
Transcripción del vídeo de Sarah Jensen 

¡Hola! Me llamo Sarah Jensen y soy la directora del Consejo de Administración de la 
cooperativa de vivienda Castelgreen de Thunder Bay, en Ontario (Canadá). Thunder Bay está 
situado en el lugar en el que se encontraba tradicionalmente la Primera Nación de Fort William, 
que firmó el tratado de Robinson Superior de 1850. 

En 1973, un grupo de personas decidió fundar la cooperativa de vivienda Castelgreen para 
hacer frente a la crisis del acceso a la vivienda en la ciudad. Ahora, 50 años después, 
seguimos tratando de buscar una solución a este problema, al igual que otras muchas 
cooperativas de vivienda de Canadá y del resto del mundo. 

Mi historia cooperativa empieza hace 15 años, cuando llegué con mi madre a Castelgreen. 
Tenía siete años y mi madre quería hacerme entender la importancia de participar activamente 
en nuestra comunidad. Sus esfuerzos y el de todas las personas del acogedor vecindario en el 
que nos integramos –y que se convirtieron prácticamente en familiares y mentores–, fueron 
dando forma a mi sentimiento de pertenencia a la comunidad. 

 Ya en la adolescencia, empecé a ser consciente de que nuestra cooperativa también tenía 
otros objetivos: nos había ayudado a mí y a mi madre –una mujer soltera que se reincorporaba 
al mundo laboral– a salir de la precaria situación de indigencia y desamparo y nos había 
ofrecido un lugar en el que crecer con el apoyo de una recién formada familia cooperativa. 

 El hecho de crecer en un ambiente cooperativo me brindó muchísimas oportunidades y apoyo. 
Los miembros de la cooperativa fomentaron mis capacidades de liderazgo cuando me convertí 
en coordinadora del comité de los jardines comunitarios a los 14 años, me apoyaron cuando 
me presenté al Consejo de Administración de la cooperativa con tan solo 18 años, me 
permitieron asistir al campamento para jóvenes líderes cooperativos en el que tengo el inmenso 
placer de trabajar actualmente como coordinadora para la participación de los jóvenes y me 
ayudaron a evolucionar para que mi pasión por el sector cooperativo pudiese dar forma a mis 
aspiraciones laborales y me permitiese aplicar los valores cooperativos a todas y cada una de 
mis actividades.   

La identidad cooperativa se encuentra dentro de cada uno de nosotros como personas. 
Tratamos de encontrar una conexión con la comunidad en todo lo que hacemos, y a través de 
nuestro apoyo y nuestra implicación en la comunidad logramos unirnos y construir un mundo 
mejor y más cooperativo para todos. 

 Espero que nuestras historias cooperativas te inspiren a buscar las mismas oportunidades, 
para que tú también puedas marcar la diferencia cooperativa en todas tus acciones. 

   

   

  

 


